
 El rosario de reformas y decretos leyes llevados a cabo en pensiones, 
derechos sociales y vivienda por el Gobierno, amenaza un deterioro continuo de 
las condiciones de vida de jóvenes, trabajadores y pensionistas. 

Los días 29 y 30 del pasado diciembre  aparecieron en el BOE la Ley 
21/2021 y el Real Decreto-Ley 32/2021 en materia de pensiones y derechos 
laborales respectivamente. Estas reformas suponen recortes pactados con los 
agentes sociales (CEOE, CEPYME, CCOOO Y UGT) que nos llevan a consolidar 
la pérdida de derechos de los trabajadores, arrebatados en las reformas 
laborales del 2010 y 2012 y a los sistemas de privatización de pensiones. 

  El 1/2/22 el Gobierno presenta el proyecto de ley de vivienda; previamente 
han sido rechazadas las propuestas de colectivos sociales (PAH) en defensa de una 
vivienda digna. Las mentiras tienen las patas muy cortas y los incumplimientos 
electorales se suceden. 

Ante esta situación, la Coordinadora General de Pensionistas, los 
Sindicatos Combativos, y los Movimientos Sociales que apoyan la movilización del 
2 de abril, denunciamos: 

- Que no estamos ante una derogación de las reformas laborales de 
la etapa de los gobiernos del PSOE y PP de 2010 Y 2012, como se 
prometió. Estamos ante una nueva reforma laboral, la tercera en 
diez años. La reforma del Gobierno ha consolidado los  elementos 
más regresivos y nefastos de las reformas anteriormente citadas, pese 
a que se ha demostrado que han sido las causantes de que la 
precariedad laboral se haya convertido en sistémica, provocando con 
ello el deterioro de las condiciones de vida  para la mayoría social del 
país. Se mantienen las indemnizaciones por despido reducidas en la 
reforma del 2012, la flexibilidad laboral, la precariedad mediante 
contratos, las empresas pueden modificar condiciones de trabajo,  solo 
el 14% de los trabajadores está incluido en convenios… 

- Que la nueva Ley de pensiones pactada con CCOO y UGT dejará 
una vez más en el olvido la subida de las pensiones mínimas y otras 
reivindicaciones básicas del movimiento pensionista; aumenta la edad 
de jubilación, no revalorizará las pensiones con arreglo al IPC real, 
como decían, provocando en pleno ciclo inflacionista incontrolado una 
pérdida de poder adquisitivo de pensiones y salarios nunca visto. 

 El Gobierno pretende una nueva vuelta de tuerca en la pérdida de derechos.  
Aprovechando la pandemia y la nueva situación de guerra en Ucrania, se pretende 



llevar a cabo una segunda parte de reforma de pensiones este semestre, 
amenazando a trabajadores y pensionistas con generalizar el período de 
cómputo a toda la vida laboral y de retrasar aún más la edad de jubilación. A 
esto hay que añadir el plan de privatización de las pensiones públicas: 
macrofondos, planes de empresa (PPEs, EPSVs…), sin olvidar mochilas austríacas 
sobre las espaldas de las nuevas generaciones. Los gestores de dichas 
privatizaciones vendrían a ser los mismos “agentes sociales” que firman las 
reformas: jueces y parte. 

 El deterioro de los servicios públicos, sanidad (recortes y cierres de 
centros de atención primaria), educación (leyes maestras que aumentan la 
discriminación y el deterioro del sistema público educativo), así como los continuos 
recortes de la ley de dependencia,  la situación de abandono y muerte sufrida por 
nuestros mayores en las residencias y la decisión de fiscalía de dar carpetazo a 
estos hechos intolerables, exigen la unidad de acción y movilizaciones unitarias de 
rechazo de todos los colectivos sociales. 

 El proyecto de ley de vivienda es decepcionante: abandona la dación en pago, 
la obligación para los fondos de inversión de dar alquileres sociales a familias 
vulnerables, la prohibición de cortes de suministros básicos. Suspender los 
desahucios de 2 a 4 meses no garantiza vivienda a familias vulnerables, dado que la 
Comunidad de Madrid no  dispone  de parque público de vivienda. La inexistencia de 
vivienda pública es inadmisible. 

 Rechazamos las guerras impuestas por razones económicas donde los 
trabajadores no tenemos nada que ganar y sí mucho que perder. Es inadmisible que 
se planteen nuevos recortes sociales y empobrecimiento de la mayoría social con 
Pactos de Rentas y se promueva por parte del Gobierno aumentar los gastos 
militares en los futuros PGE. Exigimos que la producción de bienes y servicios a la 
sociedad esté en consonancia con el mantenimiento del medio ambiente y la 
conservación de nuestro planeta como fuente de vida. 

Por todo ello, las organizaciones y entidades pensionistas, Sindicatos 
Combativos, Mareas por la Sanidad, Educación, Residencias, por el derecho a 
la vivienda, y por los derechos de la mayoría social y población trabajadora, 
constituidos en un Frente de Rechazo contra las reformas, llamamos a esta 
primera manifestación (a la que daremos continuidad periódicamente), el día 
2 de abril desde la Plaza de Callao al Congreso, con un objetivo, poner fin a las 
reformas y recortes que sufre la ciudadanía.  

NOS JUGAMOS EL FUTURO. 

¡¡ LA LUCHA ES EL ÚNICO CAMINO ¡! 

¡¡  LAS REFORMAS NOS ROBAN, LOS RECORTES NOS MATAN!! 

¡¡  2 DE ABRIL TOD@S AL CONGRESO!! 

 


